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LA SOCIOLOGIA DEL CDMPDRTAMIEWTO 

DEMOGRAFICO 

Considerado como una rama de la s oc i o l og í a , el estud io de la población 

const ituye a lgo propio. No surg ió , como el estudio de la e s t r a t ! f I c s c f ó n o 

de la educación, como una espec ia l idad dentro del campo más amplio de la so -

c i o l o g í a a medida que ésta progresaba. En lugar de e l l o , siendo más antigua 

que la soc io log ía como d i s c i p l i n a formal, tuvo or ígenes d iversos en la econo-

mía, e s tad í s t i ca , medicina y b i o l og í a ; y só lo gradualmente comenzó a i dent i -

f i ca r se más íntimamente con la s oc i o l og í a - En algunos pa í ses, ta les como el 

Japón o el B r a s i l , esta i dent i f i cac ión no se ha producido aún. Incluso a l l í 

donde ¡a asoc iac ión con la s oc i o l og í a es más cercana, como en los Estados 

Unidos y Gran Bretaña, el estudio de la población s igue siendo una de las ramas 

soc io lóg icas más Independientes. 

En v i s ta de la independencia de ambos campos, se puede cuest ionar el va lor 

de cons iderar los en conjunto. No obstante, mi opin ión es que el a n á l i s i s de-

mográfico y el a n á l i s i s soc ío lógico t i enen mucho que contr ibu í r el uno al o t ro , 

que ambos campos resultan más v igorosos en los países en que están íntimamente 

integrados, y que aún no se ha tomado su f i c i en te conciencia de su va lor mutuo 

debido al etnocentrismo que aun acompaña a la e spec ia l i zac ión en las c ienc ias 

s o c i a l e s . Aunque parezca grotesco, los c i e n t í f i c o s soc ia le s se i d e n t i f i -

can emocionalmente con c le r to s puntos de v i s t a , no solamente en lo que atañe 

a d i s c i p l i n a s importantes, s ino que también en loque concierne a ramas o en-

foques dentro de la misma d i s c i p l i n a . Dado que este "nacional ismo"a menudo 

ha s ido at r ibu ido -falsamente, según mi modo de ver- a la e spec ia l i zac ión 

exces iva, comencemos por los problemas de ]a e spec ia l i zac ión en !a re lac ión 

entre demografía y s oc i o l og í a . 



EL DILEMA DE LA ESPEC IAL IZADION 

Muchas de las d i f i cu l t ade s puramente c i e n t í f i c a s que surgen al ap l i ca r 

la soc io log ía a la demografía, y v iceversa, son aquél las que siempre acom-

pañan al avance de la espacial i zac ion. Actualmente resu l ta imposIble que una 

persona se mantenga al día en el campo de la población, contribuya a éste y 

al mismo tiempo se mantenga al tanto de la voluminosa l i t e ra tu ra y d i v e r s i f y 

cadas técnicas de la soc io l og í a en genera l . Hace veinte años esto era p o -

s i b l e pero no en la actua l idad. 

El precio que hay que pagar por esto es innegablemente a|to. Si ambos 

campos son mutuamente pert inentes, y s i la mejor forma de junta r dos campos 

cualesquiera es hacerlo dentro de un mismo cerebro, se experimenta una. pérdj_, 

da real cuando esto ya no es pos ib le . La - inves t i gac ión en equipo ofrece solo, 

un subs t i tu to inadecuado, debido a que un grupo I n t e r d i s c i p i I n a r i o de exper-

tos a menudo crea un producto, por lo menos en l a s c ienc ias soc ia le s , que 

const i tuye el mínimo común denominador y que representa a aquel miembro del 

equipo que sabe menos acerca del campo que se i nve s t i ga . Otras tentat ivas 

de reso lver los problemas de la e spec ia l i zac ión suponen, erróneamente, que 

la culpable es la especia l íi:ac ión misma. Paradójicamente, el costo i nev i ta -

ble de la e spec ia l i zac ión so lo puede minimizarse, no intentando i n ve r t i r la 

tendencia hacia la e spec ia l i zac ión . Inc luso s i es to fuese pos ib le , s ino que 

fomentándola aun más; porque el efecto que produce la e spec ia l i zac ión consis, 

te tanto en borrar Iris f ronteras c i e n t í f i c a s como en c rea r l a s . 

Dentro de la demografía, por ejemplo, la especia l ización y el avance 

c i e n t í f i c o marchan j un t o s . Algunos demógrafos se ocupan en forma cas i exc lu-

s i v a de la fecundidad, otros de la mortalidad o de las migraciones o de un 

país en pa r t i cu l a r . El efecto de testa especial i zac ión es dar al individuomás 

tiempo para estudios que quedan fuera del campo de la demografía, pero que no 

V Fsto no constiiaye tma critica a la investigación en equipo, sino que solamente a la noción de que ésta 
ofrece una solucion a los problemas interdisciplinarios.. El valor principal de los proyectos en equipo, 
a mi aodo de ver radica en el acopio de recursos humanos. Muchos proyectos valiosos en ciencias socia-
les están muy por encima de la capacidad de un solo hombre, iaoluso cuando la investigación se limita a 
un solo caapo. 



obstante e s tán íntimamente relacionados con su pa r t i cu l a r e spec ia l i dad . As í , 

el interés por la fecundidad puede combinarse con el ínteres por la e s t ruc tu 

ra de la f am i l i a , o las migraciones internas con una preocupación por la u r -

ban izac ión. De este modo, surge todo una red de espec ia l idades (cas i tantas 

como hay ind iv iduos ) que conectan de múl t ip les maneras a la s o c i o l o g í a con la 

demografía. Nuestra conc ienc ia de este proceso se ve obscurecida, noobs tan-

te, por la tendencie a a t r i b u i r una ex i s tenc i a real a la "demograf ía " y a la 

" s o c i o l o g í a " . Estas no; cons t i tuyen entidades independientes, ni s i q u i e r a 

cuerpos Integrados de conocimientos; son, a'; Igual que ¡a " an t r opo l o g í a " y 

la "economía", un cúmulo de espec ia l idades que han s i do reunidas por c o n v e -

n ienc ia l i n g ü í s t i c a y adm in i s t r a t i v a . Al d£^tr,ógrafo que se dedica a fecund i -

dad le i rá mejor s i se concentra en la s o c i o l o g í a de la fami l i a que s i lo 

.hace en la mortal idad, lo mismo que a un economista que trabaja en c réd i t o s 

a plazos le i r á mejor s i e s tud ia la s o c i o l o g í a del stat ' iü y del r o l q u e s i se 

dedica a e s tud ia r comercio i n te rnac iona l . La mejor forma de Juntar la demo-

g r a f í a con la s o c i o l o g í a no con s i s t e entonces en o rgan iza r conferen -

c i a s o en crear centros en los cuales se ob l i ga a los " rep resentantes " de 

estos presuntos reinos a reun i r se , s i n o que en co locar el menor número p o s i -

ble de barreras en el camino de una e spec i a l i z a c i ón intensa. 

LA DEMOGRAFIA, LA TEORIA Y EL PROGRESO C I E N T I F I C O 

El a n á l i s i s de la poblac ión inc luye tópicos e intereses tan di versos que, 

no importa cómo se los c l a s i f i q u e , apenas s ! van j u n t o s . El aspecto más cen-

t ra l del campo es qu izás la demografía f o r m l , que incluye no só l o la medi-

c i ón e s t a d í s t i c a del crecimiento de una población, su e s t ructura por edades 

y por sexo, y su fecundidad y mortal idad, s ino que además el a n á l i s i s matemá-

t i co de las i n te r re lac iones entre éstas.- ' ' Dada que este aspecto conforma 

la parte más técnica e Integrada del es tud io de la población, podemos aprec ia r 

2/ si se desea, también se incluye en la demografía formal el'trp.taniento estadístico y matemático de la di¿ 
~ tribttción territorial, de las migraciones y del estado civil en relación con los factores mencionados. 



por qué a menudo la c i enc i a en su to ta l i dad se denomina " d e m o g r a f í a " . M u -

chás personas que contr ibuyen al segundo aspecto del e s tud io de población - l a 

teo r í a de la poblac ión- no contr ibuyen a la demografía formal, o ni s i qu i e r a 

la comprenden mucho. Lo que se denomina teo r í a de la población por lo general 

es ía i n te rpretac ión verbal de las causas y consecuencias de los fenómenos 

demográf icos, s iendo un problema centra l el e fecto de1 crecimiento de la po-

b l ac i ón sobre el n ivel de v ida . Prácticamente cua lqu ie r persona puede inte£ 

ven i r en esta e s fe ra , y mientras menor es su formación en c i enc i a s s oc i a l e s 

mayor será su conf ianza. De una teor ía tan amplia s ó l o resta un paso a ot ro 

aspecto del campo - l a s p o l í t i c a s de poblac ión- en el cual tanto el a f i c i ó n ^ 

do como el func ionar io y el demógrafo t ienen una op in ión que em i t i r . Pero 

e x i s t e o t ra parte del a n á l i s i s de población que aparece como separada dé to-

das las demás, vale dec i r , el e s tud io de las c a r a c t e r í s t i c a s de la poblac ión. 

Puesto que las c a r a c t e r í s t i c a s potencialmente mensurables son numerosas y va-

r i ada s , y van desde la raza, la r e l i g i ó n , y el estado c i v i l , hasta el lugar 

de nacimiento, la ocupación, el ingreso y la educación, esta rama del campo 

toca v i rtualmente todas las c i enc i a s s o c i a l e s y carece de toda coherencia ín 

t r í n s e c a . 

Naturalmente, se puede d i v i d i r el campo de la población de alguna otra 

manera -por ejemplo, tratando la mortal idad, la fecundidad y las migraciones 

como s u b d i v i s i o n e s - pero cua lqu ier modo de c l a s i f i c a r sus ramif icac iones de-

® mostrará que la c i enc i a es demasiado heterogénea para j u s t i f i c a r que una pe_r 

sona se e spec i a l i c e en población como conjunto. No ex i s t e el pob lac ion i s ta 

completo, a s í como no e x i s t e el s oc ió logo completo ni el économistá completo. 

La mayor parte de lo e s c r i t o acerca de la llamada teor ía de la población ha 

s i d o elaborada por economistas, soc ió logos 6 b ió logos que cuando mucho poseen 

un conocimiento fragmentario de la demografía formal, y una gran parte d é l a 

El nombre "población" es difícil, puesto que se refiere a la cosa estudiada más bien que a la ciencia pro 
piamente dicha: es como llamar a lafisiología "organismo" o a la botánica "plantas". Aunque "demografía" 
resulta preferible, este término implica que la finalidad es priaiaariainente descriptiva, siendo que la cien-
cia de la poblacion es altamente analítica. El mejor término sería demología pero éste se asemeja dema -
siado a demonología. Una dificultad adicional que presenta demografía es que, en sa foraa adjetival, se 
asemeja de tal manera a democrático que por lo general los linotipistas lo escriben así. 



labor en demografía s i s t emá t i c a ha s ¡Ho r e a n ? a d a por e s t a d í s t i c o s y matemá-

t i co s que apenas s í s s han aventurado en ol campo más amplio de la t eo r í a de 

poblac ión. Puede que el e s p e c i a l i s t a en migrac iones tenga escaso i n te ré s en 

la fecundidad o morta l idad, pero dedique g r r n a tenc ión o temas no demográf i -

cos ta les como re l ac i ones r a c i a l e s y grupos mi nor i Lar i o s . Fi nalmcnte, la i n -

c l u s i ó n de l a s c a r a c t e r í s t i c a s c!e la pob lac ión dentro del campc to ta l es en 

gran medida a c c i d e n t a l , '..oz- gob ie rnos , des-ando obt'snar c i e r t o t i po de i n -

formación, inc luyen la s preguntas aprop iadas en los censos o en o t r a s encue^ 

tas de pob lac ión . Puesto qu3 los oo.mógrafes dependen de los censos para ob-

tener la mayoría de sus datos , y puesto que son expertos cen sa le s , necesar ia -

mente t ienen que preocuparse de las c c r a c t c r í s t l c a s de la pob lac ión . Esto 

da acceso a los demógrafos a un conj ' into de datos que son c r u c i a l e s para t o -

das las c i e n c i a s sc ' : iales.. pero, dado que no son suparhombrcs, no pueden abar_ 

c a r i o todo de un modo que r e s u l t e c a t i s f a c t o r ¡ o p j ra l o s expertos en o t r o s 

campos. A menudo, por to tanto, s e s t o ? ú l t imos les parece que los demógra-

fos solamente e laboran o presentan dates s i n i n t e r e s a r s e on'Í¿Í i n t e r p r e t a c i ón 

c i e n t í f i c a . Por o t r a parte, los demógrafos p iensan que su tarea l eg í t ima 

c o n s i s t e en proporc ionar In formn- ión bá s i ca que será u t i l i z a d a tanto por los 

demás como por el ios mismos-

La frecuente acusac ión de qu® los demógrafos descutrian la " t e o r í a " tiene 

su con t rapa r t i da en el dn ?p rec ío qi'e man i f i e s t an los demógrafo? por las e x -

p l i c ac i one s f á c i l e s y purnmento ve rba l o s . Quizás cmbos bandos tengan la razón. 

Caben pocas dudas de que los expertos en pob lac ión se habi túan de tal modo a 

un conjunto determinado de procedlmlentcs y da c a t e g o r í a s que la imaginación 

se les torna l im i t ada . A veces parecen ca rp i n t e r o s másb lenque a r q u i t e c t o s , 

que e s tuv i e r an c lavando en forrea r.-^itorcda los mismos padazoc . Por o t r a parte, 

l a s sospechas de los demógrafos respecto a l o s t a ó r i c o s on s o c i o l o g í a o en 

economía a menudo se ven confirmadas por la incapacidad de e s to s úl timos para 

captar en forma co r rec ta los asuntos de pob lac ión que se supone que e s tán ex -

p l i cando. En verdad, hasta donde sr. puede determinar, b s t eo r í a s de población 

que t ienen menos qnc ver con una ev idenc ia - m p í r i c s son las que ? o g r a n e l ma-

yor é x i t o (sobreviv:;n más t iempo). N^turainr.ente, lo ambiguo es el término 

" t e o r í a " . En las c i e n c i a s cocióles ñste term!,-,o, on lugar ría s i g n i f i c a r la 

co lecc i ón más amplia de razonamiento r i gu roco ar-orca de una s e r l e de r e í a -



c ionés observadas, ha l legado a s i g n i f i c a r un conjunto de a n á l i s i s puramente 

ve rba le s ; Si una pub l i cac ión contiene cua lqu ier ev idencia empírica, pa r t i cu -

larmente de t ipo e s t a d í s t i c o , no cons t i tuye teor ía ; pero s i cont iene solamen 

te genera l i zac iones verba les , no importa cuan vagamente relacionadas entre sí, 

cons t i tuye t e o r í a . 

Resulta d i f í c i ! no l l ega r a la conc lus ión de que los avances más impor-

tantes en la c i enc i a de la población han sabido de los progresos en las fuea 

tes de información y en las técnicas de a n á l i s i s , más bien que de las i n te r -

pretaciones genera le s . Irónicamente, la l i t e r a t u r a i n te rp re ta t i va sobre la 

población probablemente sobrepasa muchas veces ( s i no en páginas,ciertamente 

en lectores y en la atención que conc i ta ) a la cant idad de publ icac iones em-

p í r i c a s . La d i sc repanc ia ya se h izo evidente con Mathus. No comprendió 'ca 

balmente, el progreso que ya había alcanzado la demografía s i s temát ica en su 

época; y no obstante fueron sus trabajos los que captaron la mayor atención, 

y son sus trabajos los que todavía se d i scuten en la teor ía general de la 

poblac ión. A pesar de la profus ión de l i b r o s , f o l l e t o s y a r t í c u l o s sobre la 

teo r í a de la poblac ión -Bevoe lkerungs iehre- re su l ta d i f í c i 1 c i t a r un s o l o a -

vance c i e n t í f i c o desde el tiempo deMalthus que haya s i g n i f i c a d o una contribj¿ 

c i ón de esta l i t e r a t u r a al tema. Q.uizás cons t i tuya una excepción el concepto 

de la t r an s i c i ón demográfica, que ha resultado v a l i o s o como genera l i zac ión o 

r íentadora; pero el debate continuado sobre "el problema de la población", la 

c r í t i c a de Marx a Malthus y el contra-ataque sobre Marx, la d i s cu s i ón de la 

"pob lac ión ópt ima", la noción de "poblac ión máxima", e t c . , han u t i l i z a d o una 

cant idad de papel y t i n t a que re su l ta desproporcionada en re lac ión a su valor 

c i e n t í f i c o . 

Quizás tengan razón los c r í t i c o s que afirman que los demógrafos han de¿ 

cuidado la t eo r í a . No obstante, s i por teor ía quieren expresar lo que ha s i £ 

n i f i c ado hasta aquí el deber de probar esta af i rmación recae en los c r í t i c o s . 

D i f í c i Imente se logrará un avance en el futuro mediante intentos presuntuosos 

de de s a r r o l l a r la teo r í a general ó de " i n t e g r a r " las grandes " o l o g í a s " a la 

demografía: es más probable que esto lo rea l i cen ind iv iduos que se dedican a 

problemas pa r t i c u l a r e s con todas l a s herramientas conceptuales y empíricas a 

su a lcance. 



NUEL'OS RUMBOS EW LAS INUESHGACIOWES DE POBLACIOIM 

Si seleccionamos algunos avances que combinan técnicas demográficas y 

soc io lóg i cas , ciertomente debemos refer i rnos a las s igu ientes áreas de traba 

j o : 1) la fecundidad en relac ión con las act i tudes e in s t i tuc iones s o c i a -

les; 2) el cambio de población en re lac ión al c¿;mbio soc ia l y económico; 

3) la fuerza de trabajo con respscto a la estructura de la población y a la 

organización s o c i a l ; h) la fami l ia respecto al comportamiento demográf ico. 

Las cuatro áreas presentan idealmente c i e r t a s c a r ac te r í s t i c a s en común. Las 

cuatro involucran una re lac ión en dos sentidos entre la población y la es truc 

tura soc ia l y las cuatro consideran el estudio de las motivaciones y a c t i t u -

des y no obstante pen,iiten la ap l i cac ión de técnicas demográficas como parte 

esencia! de! a n á l i s i s . 

Antes de d i s c u t i r cada una de estas áreas da invest igac ión, mencionare-

mos brevemente algunos temas msnos promisor ios , las migracfones,por ejemplo, 

aparentemente ofrecen un terreno favorable para combinar la s oc i o l og í a con la 

demografía'. En el pasado, una gran parte de la soc io l og í a norteamericana es_ 

tuvo basada en los problemas creados por la inmigración masiva. Pero dado 

que los datos y técnicas para las migraciones son menos adecuados que para 

cualquier otro tópico en demografía, y pussto que el tema está repleto de ím 

pl icac iones emocionales y de propacjanda, ha perdido terreno en comparación -

con los demás campos de Inves t igac ión de ia población. Las migraciones i n -

ternas, estadíst icamente más r.ianejables y ernocionalmente más neutrales , han 

ganado en atención comparadas con las migrecloi.es internacionales, pero d i -

f íc i lmente son un tema de rápido avance en el estudio de la población. 

Un tópico que hn perdido en forma notoria tanto la atención demográfica 

como la soc io l og í a es la " ca l idad de le poblac ión" . El interés en este tema 

disminuyó a medida que fue cundiendo en las ci-ancias soc i a l e s el determinismo 

cu l tura l y ps íqu ico, pero el revés irás permanente se produjo cuando los a -

vances en genética s i g n i f i c a r o n que el tema yg no podía ser d i s cu t i do por l e -

gos en la.materia. La mayor parte de lee c i e n t í f i c o s s oc i a l e s , incluyendo a 

los demógrafos no abordan actualmente c] compíojo campo de !a genética, y ra -

cional I zan su comportamiento diciendo que la herencia tiene poco que ver con los 

fenómenos s o c i a l e s . 



Un tercer tópico - l a s p rev i s i ones y proyecciones demográf icas- ha retro 

cedido en el i n te rés , pr incipalmente a causa de que se ha producido una pér-

dida de conf ianza en e l l a s . No hace mucho preva lec ía la op in ión, p a r t i c u l a r -

mente entre lo3 no demógrafos, de que la demografía era un campo en el que la 

p rev i s i ón de los hechos futuros resultaba especialmente exacta. A medida que 

el futuro fue ocurr iendo, sobrevino la des i l u c i ón . i ' ' S e cont inuarán real izando 

las proyecciones demográficas porque los cambios futuros de la población son 

demasiado importantes para ser ignorados. Además, la p rev i s i ón de las cosas 

futuras ciertamente mejorará, prim.ordialmente, según creo, a través de las 

inves t i gac iones s o c i o l ó g i c a s sobre las intenciones de las personas respecto 

a la reproducción. Las prev i s iones representan a s í un tópico de interés ac-

tual desde nuestro punto de v i s t a , pero precisamente porque se basan en to -

das l a s ramas del conocimiento demográfico, no son ds un interés s o c i o l ó g i co 

e s p e c i a l . Desde el punto ¿e v i s t a de ía reacción púb l ica, no es probable 

qué se recobre la ant igua fe en su exact i tud . 

Finalmente, el tema de la mortal idad ocupa un lugar pa r t i cu l a r con res -

pecto a la s o c i o l o g í a . Su importancia demográfica es, naturalmente , igual 

a la de la fecundidad, y los fondos que se gastan en las inves t i gac iones des, 

t inadas a c o n t r o l a r l a (tanto en s o c i o l o g í a como en medicina) son astronómicos 

en comparación con los que se gastan en fecundidad; s i n embargo, ha e x i s t i d o 

mayor in tegrac ión s o c i o l ó g i c a de la fecundidad con la demografía que de la 

mortal idad con la demografía. Las razones de esto no son f á c i l e s de e spec i -

f i c a r , pero parece c i e r t o que la motivación juega un papel más d i rec to en la 

tasa de nata l idad que en la tasa de mortal idad. Mientras que la ac t i t ud h a -

c i a la muerte es monótonamente negativa (excepto en el s u i c i d i o ) , la ac t i t ud 

hacia la reproducción es po s i t i v a o negativa según las c i r cun s tanc i a s . Además, 

dado que I s muerte ie ocurre solamente una vez a la persona, en tanto que la 

reproducción puede o c u r r i r va r i a s veces, la motivación con respecto a la pro-

creac ión es i n f l u i d a por la procreación a n t e r i o r . Además, la reproducción 

V Davis, Joseph S, encabezó las críticas, pero también hubo otros: v.g., Putnam, Palner.C., Energy in the 
Futurey Van Nostrand, 1955, cap. 2, Para una discusión y referencias, véase Dom, Harold F,, "Pitfalls 
in Population Forecasts and Projections", J, Amer, stat. Assoc., 42 (1952), 304-25; y Kingsley Davis , 
"Future Population Trends and Their Sifhificanoe", en Transactions, de la Eighteenth Worth American .f 

. Vfildlife Conference, Wildlife Management Institute, 1953. pagjjias 8-21. 
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necesariamente implica re lac iones s oc i a l e s , puesto que surge de una re lac ión 

sexual y establece un v ínculo padre-h i jo. Estas d i f e r snc i a s sugieren por qué 

las invest igaciones soc io lóg icao relacionadas con la mortalidad están dirlgj_ 

das a 1á salud y a la enfenr.-ded más bien que a Id tasa de. mortal idad per se . 

Esto tiene que ver con las. act i tudes hacia la enfermedad, con la d i sponib l — 

l ldad de atención médica, con la soc io lon ía de la profes ión médica, etc. Los 

factores soc ia le s qué de hecho gobiernan la tasa de mortalidad y las c o n s e -

cuencias soc ia le s de los d i ferentes n ive les de mortalidad y de morbi1¡dad han 

Sido tratados en forma menos amplia que en el c ? s c de la fecundidad. Se ha 

dedicado considerable atención a la estructura por edades an sus efectos so -

c i a l e s , pero los cambios en la es t ructura se han debido más a las variaciones 

en la fecundidad que a las var iac iones en ta mortal idad. En el futuro, es posX 

ble que se dedique mayor atención s o c i o i ó g l c a a las causas y consecuencias de la 

mortal¡dad per se ( interés que cicrtímente merece ser cu l t i vado ) , pero.la omi-

tiremos contra nuestra vol untad de la presente d i s cu s i ón a favor de la fecundidad. 

En todo caso, vemos que Jos tópicos promisorios desde un punto de v i s t a 

socio-demográfico no son aquél los que toman la información demográfica y le 

superponen, por as í dec i r lo , una " e xp l i c a c i ón " s oc i o l óg i ca . Son tópicos que 

involucran una invest igac ión real sobra la estructura y las act i tudes s oc i a -

les en combinación con un a n á l i s i s demográfico. Las cuatro áreas de investj_ 

gación detal ladas en un comienzo se h a ü a n en este sent ido entre las más pro 

misór ias y, por lo tanto, ocupan e l resto de nuestra d i s cu s i ón . 

LA FECUNDIDAD.EN LAS SOCIEDADES INDUSTRIALES 

Las Innovaciones en demografía, o en las demás c ienc ia s s o c i a l e s , son 

determinadas principalmente no por él avance interno de la c ienc ia en sí, s i no 

que por la Ingerencia de los acontecimientos ¡ r i s tó r i cos . A s í , e l estudio de 

la fecundidad humana en Occidente entre 1925 y Í9-2-5 fue dominado por dos 

tendencias h i s t ó r i c a s : s i descenso recu lar en la tasa total de natal idad que 

fue particularmente acelerado entre 19Í5 y 1933, y las d i fe renc ias de c lase 

en la fecundidad que fueron en aumcínto hasta alrededor de 1930. Dado que la 

primera téndancla produjo un canbio d rá s t i co en la estructura por edades , 
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i n va l i dó las tasas brutas como indicadoras de los procesos demográficos. Esto 

ob l i gó á los demógrafos a de s a r r o l l a r y a emplear nuevas iierramientas a n a l í -

t i c a s , ta le s comó las tasas de reproducción, las tasas i n t r í n seca s , y las po 

M a c i o n e s e s t ab l e s . Estas eran abs t racc iones , que decían lo que; podría acón 

tecer sj_ las tasas actuales por edades se cont inuaran en forma indef in ida 

pero permit ían l a r ea l i z ac i ón de comparaciones internac iona les y o t ras inde-

pendientemente de las perturbaciones en la e s t ructura por edades. Desgra — 

ciadaménte, bajo la in f luenc ia de la prolongada tendencia descendente de la 

fecuhdidad, l a s abstracc iones se l i i c ie ron concretas . Tanto los demógrafos co 

mo los no demógrafos se dejaron vencer por la tentación de suponer que la tasa 

neta de reproducción desc r ib í a lo que era probable que acontec iera: que una 

tasa, digamos, de 0.75 en la década de 1930 indicaba que la población even — 

tualménte comenzaría a d i sminu i r en a lgo a s í como el 25 por c iento por gene-

rac ión . Además, se supuso que la p r i nc i pa l tarea c i e n t í f i c a consÍ5.tía en ex-

p l i c a f el prolongado descenso de la fecundidad. Esto normalmente se lograba 

demostrando la forma como las tendencias asoc iadas , ta les como urbanización, 

movi l idad de c l a se y pérdida de las funciones de la f ami l i a , habían afectado 

a la reproducción. En verdad, las mejores exp l i cac iones fueron d e s a r r o l l a -

das j listamente alrededor de la época en que el fenómeno que se explicábW ha-

E ía dejado de e x i s t i r . ' , . 

El próximo acontecimiento que obl igó a, los demógrafos .a r e - c a m i n a r sus 

herramientas a n a l í t i c a s y a inventar o t ra s nuevas fue e l aumento de la tasa de 

nata l idad. Comenzando a f ines de la década de 1930, este aumento continuó 

por más tiempo y l l egó más a l t o de lo que los expertos habían considerado po 

s i b l e . No obstante, las mismaS tendencias secu lares que habían s i do emplea-

das para exp l i c a r la fecundidad en descenso cont inuaron v igentes después del 

a l z a . Era evidente que la teor ía y la técnica demográficas eran,defectuosas, 

qUe las abst racc iones no otorgaban ningún poder de p rev i s i ón , que lo más segu, 

ro acerca de las tasas de reproducción era la i r r ea l i dad de sus s upues to s , 

que se había tenido una v i s i ó n demasiado s imp l i f i c ada de la reproducción hu-

mana. ^ / 

El incremento de la tasa de nata l idad h i zo que la atención va r i a ra des-

de las tendencias a la rgo plazo hacia las tendencias a corto p lazo. Puesto 

que la fecundidad contemporánea, medida ya sea por medio de tasas brutas o 
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ref inadas, podía v a r i a r radicalmente en unos pocos años con las f l u c t u a c i o -

nes comerciales o con la guerra o la paz, los a n a l i s t a s se v ie ron ob l igados 

a reconocer que las mismas parejas podían I n te rven i r en períodos de fecundi -

dad cont ras tante. En ot ras palabras, las personas pueden aplazar el matrimo 

n io o la reproducción en una época y compensar este aplazamiento o inc luso 

pedir prestado a futuro en una época po s te r i o r , de acuerdo con las c i r c u n s -

tanc ia s . Un nacimiento no es exactamente igual a o t r o : la reproducción de 

una pareja en un momento dado es i n f l u i d a por el hecho de que tengan o no 

h i j o s , y cuántos. Por lo tanto, la atención se v o l v i ó desde la fecundidad 

actual ( la tasa de reproducción durante un período e s p e c í f i c o , generalmente 

breve) hacia descendencia actual (el número de h i j o s nacidos v i vos por edad 

de la mujer y por duración del matr imonio). V/helpton y ot ros comenzaron a 

ana l i za r el rendimiento reproductivo de cohortes de mujeres y a e s tud ia r los 

nacimientos por orden crono lóg ico, o par idez. El resu l tado fue un a n á l i s i s 

demográfico más complejo y f i e l del comportamiento reproduct ivo que el que se 

había usado con an te r i o r i dad . 

Resulta l óg i co que el nuevo t i po de a n á l i s i s demográfico se combine con 

el es tud io s o c i o l ó g i c o de las act i tudes y mot ivac iones. Un proyecto precur-

sor en esta l ínea, emprendido conjuntamente por la Fundación Ser ipps y por 

el Michigan Survey Research Center, t iene como ob je t i vo p r i n c i pa l el mejora-

miento de las est imaciones de la población futura mediante la i nve s t i gac ión 

de las intenciones reproduct ivas, t i (La fecundidad ha s i do la principal fijen 

te de e r ro r en las p rev i s i ones demográficas en los pa í ses i n d u s t r i a l e s ) . A 
una muestra nacional de alrededor de 3 000mujeres b lancas, algunas c a sada s , 

entre los 18 y los 39 años de edad, con marido presente o en las fuerzas a r -

madas, algunas s o l t e r a s entre los lO y los 2U años de edad, se le hace una 

en t rev i s t a de sesenta minutos de durac ión sobre su h i s t o r i a mar i ta l y de em-

barazos, sobre cuántos niños esperan tener y cuándo, sus razones para el nu-

mero esperado, y la forma en que sus esperanzas pueden verse afectadas por un 

cambio en las cond ic iones . Algunas de las respuestas se comparan con las con, 

testac iones a encuestas an te r io re s , y se espera poder r e a l i z a r i n ve s t i g a c i o -

nes s im i l a r e s cada c inco años, más o menos, proporcionando a s í una información 

5/ IVhelpton, P.K. "A Study of the 'Expected' Completed Fertility of a Natipnal Sample of Viliite V/omén",- en 
"" Current Research in Human Fertility, Hilbank Fund, 1955, p%ÍÉas 106-12. 
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s-Jn precedentes sobre los cambios en la p l a n i f i c a c i ó n f am i l i a r y en las act_¡_ 

tudes reproduct ivas en re lac ión a condic iones de cambio. 

El o t ro e s tud io , bajo los au sp i c i o s dei Mi lbank Fund y de Ta Of f ice of 

Populat ion Research, se dedica a los factores que afectan el i n te rva lo entre 

nacimientos y la probab i l idad de que se produzca un nacimiento ad ic iona l des-

pués de un determinado número de h i j o s . La muestra i n i c i a l evidentemente es. 

té l imitada a las parejas que recién han tenido su segundo h i j o . Las ent re -

v i s t a s de seguimiento d?. estas parejas o cu r r i r án aproximadamente a los d i ec i o 

cho y ve i n t i cua t ro meses de las primeras.-^ Pue s toque l a f i na l idaci reconocida 

es la i n ve s t i gac i ón bás ica más bien que el mejoramiento de las p rev i s iones 

demográficas, el cue s t i ona r i o es largo (se incluyen 242-preguntas en el f o r -

mular io de comprobación experimental) y cubre tópicos que var ían desde ló 

puramente demográfico a lo puramente p s i c o l ó g i c o . 

Ambos es tud ios colocan en el primer plano de Jas invest igac iones él orden 

de nacimiento, o pa r i d s z . La motivación reproduct iva no se t rata solamente 

de cuántos niños se.desean tener en t o t a l , s i no que además se t rata de s i se 

desea un segundo niño después del primero, un tercero después del segundo, y 

a s í sucesivamente. Como Ío expresan M i sch le r y V/estoff, cada nacimiénto " o c i i 

r re en, y es i n f l u i d o por, un conjunto d i fe rente de c i r cun s t anc í a s ' % y cada 

niño a l t e r a la s i t u a c i ón de la f ami l i a "y afecta a s í la probabi l idad y esca-

lonamjento de los nacimientos f u t u r o s " . ! ' ' Este t ipo de inves t igac iones iñ -

creraentará nuestro conocimiento de los factores que r igen las dec i s iones re -

product ivas en las sociedades i n d u s t r i a l e s . 

A n e s g o de parecer utópico, podría mencionar tres l íneas ad i c i ona le s de 

i n ve s t i gac i ón que, de ser rea l i zadas , incrementarían nuestro conocimiento s o -

bre la reproducción : 

6/ Kiser, Ciyde V., "General Objectives arid Broad Areas of Interest in a Proposed New Study of Fertility" , 
y Hishler, Elliot G. y V/estcff, Charles, F.,. "A Proposal for Research on Social Psychological Factors 
Affecting Fertility: Concepts and Hypotheses", en Current Research in Human Fertility, páginas 115-50; 
Kisér' et.al., "Development of Plans for a Sooial-Psicholqgical Study of . the Future Fertility; of Two-Child 
Families", Popul,Stud., 10 (1956), 43-52| Westoff et.al., "A New Study of American Fertility", Eugen . 
Quart., 11 (1955), 229-55. -

7/ Mishler y VJestoff, op.cit., páginas 124-25. . 
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1. Estudios l ong i tud ina le s que s iguen la p l an i f i c a c i ón y el rendimien-

to reproductivo de las parejas desde el comienzo del matrimonio has 

ta el f i n .de la reproducción 

idealmente, se podrían e s tud ia r grupos suces ivos compuestos por parejas 

que ¿omiénzan el matrimonio a i n te rva lo s de c inco años. Esta técnica permi-

tiría la integrac ión de observaciones f i s i o l ó g i c a s , demográficas, y s o c i o l ó -

g i c a s con respecto a las mismas parejas y e v i t a r í a tener que basarse^ como se 

hace habi tualmente, en los datos r e t r o spec t i vo s . La información sobre laca-r 

pacidad de concebir, de retener el feto, de a lcanzar un parto normal y de 

amamantar a! bebé se har ía más deta l lada y más prec i sa ; y la re lac ión de e s -

tos fenómenos con el proceso de envejecimiento, con las s ituaciones de'ístress', ' 

con los cambios en las ac t i tudes , e tc . , se har ían más ¿ l a r a s . 

2 . Estudios por medio de en t r e v i s t a s de los factores que gobiernan la 

dec i s ión de casarse 

Las c i r cuns tanc ia s que in f luyen sobre el deseo de casarse a una edad 

determinada, de aplazar o adelantar el matrimonio, o de renunciar a él para 

siempre, desempeñan un papel importante en las f luctuac iones de la tasa de n ¿ 

ta l i dad . Aunque el es tud io S c r i pp s -H i ch i gan obtendrá algún material p e r t i -

nente, el tópico ha s i do objeto de menos i nve s t i gac ión de la requerida por su 

importancia demográfica. 

3. Repetición de los e s tud ios en d i fe ren te s pa í ses i n d u s t r i a l e s 

La tendencia a plantear las exp l i cac iones o las In terpretac iones en té£ 

minos p s i co l óg i co s , pasando a s í por a l t o las determinantes s o c i o l ó g i c a s de la 

reproducción, es tan marcada que se requiere precaverse en contra de e l l a . 

Una manera de precaverse con s i s t e en la repet i c ión de los es tud ios en d i f e -

rentes pa í ses . Este enfoque, que ya ha resu l tado val loso en el e s tud io de 

la e s t r a t i f i c a c i ó n , también debe ¡"esultar de ayuda en demografía. 
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LA FECUNDIDAD 'É^ LAS SDCIEDADES SUBDESARRDLLADAS 

En los países ag ra r i o s , el aconteclmjéñto que ha.obl igado a una r e v i s i t 

de la teor ía y de la invest igac ión de la población es el descenso s i n prece-

dentes de la tasa dé mortal idad. Wó só l o ha hecho más veloz la tasa ya ace-

lerada de crecimiénto de la población mundial s i no que también ha t rans fer ido 

el lugar de crecimiento más rápido desde las naciones avanzadas a las atrasa 

das. La tasa de crecimiento natural en estas úl timas áreas actualmente dobla 

la tasa de los; pa íses i ndus t r i a le s , a pesar del auge de nacimientos de post-

guerra en estos ú l t imos, ñí 

S in embargo, los países más pobres encabezan la carrera de la población, 

a causa tanto de una fecundidad a l t a continuada como de una mortalidad en 

descenso. Por lo tanto, surge la interrogante de cuándo y cómo sobrevendrá 

o podrá inducirse.un descenso en la tasa de nata l idad. El problema tiene una 

importancia práct ica y teór ica a la vez; treis pa í ses agrar ios sumamente po-

blados -China, India y Puerto Rico- están fomentando of ic ia lmente la l im i ta -

c ión de la fami l i a , y otros quizás hagan luego o t ro tanto. 

El problema se presenta a la inversa que en la década de 1930. En ese 

entonces, var ios países i ndus t r i a le s , temerosos de una eventual pérdida de 

población, seguían o estaban considerando p o l í t i c a s destinadas a elevar el 

nivel de ja fecundidad, y la I nves t i gac ión soc i a l en reproducción estaba d i -

r i g ida a ese f i n . Los gobiernos interesados obtuvieron de estas invest iga -

clones poco que fuera de valor práct ico, pero la demografía se benef ic ió un 

tanto. En los Estados Unidos, el estudio de Ind ianapol i s sobre los " factores socia 

les p s i c o l ó g i c o s " fué in ic iado en 1938, y en Gran Bretaña la .Royal Commission 

on Population fue establec ida e n l 9 ^ y se echaron las bases para el Censo dé 

la Familia de 19^6. En forma por lo demás c a r a c t e r í s t i c a , estos estudios fue 

ron real izados j usto para la época en que el p r inc ipa l problema que trataban-la 

reproducción i rtsuf i c i en te - ya no e x i s t í a , 9/ y en una época en que l a s técnicas 

de invest igac ión en terreno no tenían el desarro l loque han alcanzadp hoy d ía . 

^ Kingsley Davis, "The Amazing Decline of Uortality in Underdeveloped Aréás", Amer.eoon,Rev.> 46 (1956), 
- 305-Í8. : • ^ 

9/ Cabe mencionar que otro problema influía sobre las investigaciones demográficas para esa épocas la fecun 
didad_ diferencial de. cláse. Ssta taábién estaba endisBdnuciánparalaépóca en güé Se pHáieronenmSaroha los 
estudios. 
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Siendo el problema la fecundidad a l t a en ios pa í ses subdesarrol lados, no 

resu l ta extraño que se apl iquen a l l í los métodos modernos de en t rev i s t a s para 

aver iguar acerca de la motivación en reproducción. Ni tampoco es extraño que 

los estud ios sean real izados con e s p e c i a l i s t a s , a s i s t enc i e técnica y fondos 

provenientes de los pa í ses i ndu s t r i a l e s occ identa le s . No obstante, lo s o r -

prendente es que tan pocos países hayan s i do cub ier tos hasta aquí por estas in 

vestigaciones. La India, Puerto Rico y Jamaica virtualmente agotan la l i s t a , 

aunque s i n duda pronto se i n c l u i r án o t ra s á r e a s . — N o obstante, el número de 

estud ios rea l i zados es ya demasiado grande para permit i r una ca rac te r i z ac i ón 

breve pero exacta. Todo lo que puede hacerse es p lantear algunas o b s e r v a d o 

nés generales que se ap l ican a la mayoría, pero no a todos e l l o s . 

10/ Una de las primeras encuestas en terreno, iniciada en 19^6, fue realizada en forma conjunta por iaOffice 
of Population Research y el Centro de Investigaciones en' Ciencias Sociales de la Universidad de Puerto 

• Rico, comunicada por Paul K. Hatt, en Backgrounds of Human Fertility in .Puerto Ricos ..A Sociologies Study, 
Princeton University Press, 1952, Desde entonces el Centro ha llevado a cabo un segundo estudio bajo la 
dirección de Reuben Hill,y los planes han sido comunicados en numerosos artículos de Hill, Styoos y Back. 
El informe preliminar sobre la base de entrevistas piloto a un número limitado de portorriqueños de ciase 
baja se incluye en J-IiU Stycos, Family and FeT::-'lity in Puerto Rico, Columbia University Píess,. 1955. 
. Las principales encuestas en la India sons I) Un estudio puesto en marcha en forma conjunta por la 0¡.S, 
Naciones Unidas y el Gobierno de la India en el Estado de Mysore. Iniciado en 1951, se ocupa principal-
BiOTte del crecimiento de la población en relaDÍón con los cambios socio-económicos, e incluye datos sobre 
las actitudes hacia la fecundidad de una muestra de alrededor de 1.200 parejas. Los resultados, ya rese-
ñados en diversos artículos de C„Chandracekaran, pronto serán publicados en forma de libro por este aatpr . 
2) Una serie de estudios de las actitudes reproductivas en las zonas rurales y urbanas del Deccan, por el 
Gdkhale Institute of Politics and Economics, Entré lbs infonnes publicados hasta aquí se encuentran los 
siguientess Dandekar V.t.l. y Dar.dekar Kimudini, Si,:r̂ -eyof Fertility and uortality in Poona District. Poona: 
Gokhale Institute, 1953; y Sovani. K.V, y Dandekar K,, Fertility Survey of Hasik, Kolaba and Satara (North) 
Districts, Poonas Gokhale Institute, 1955. 3) La encuesta d« IVillism A. Morrison sobre las actitudes 
masculinas y femeninas hacia la planificación familiar en una aldea del estado de Bombay en 1954. Véase 
su "Attitudes of Males Toward FamJjy Plannin;, in a Uestern Indian Village" y un. artículo similar ajbps las 
mujeres en el Lliltank Memorial Fiud QuarterJ y. 34(1956) , 1-24; 35 (1957), 67-81. 4) Una encuesta conti-
nua de las actitudes sobre la fecnididad y la planificación fuailiar en Uttar Pradesh realizada por el 
J.K. Institute of Sociology and Human Relations de la Universidad de Lucknov/. El primer'informe, después 
de cinco años de labor experi.riental y i? obsor" aeió.n sobre Ja difusión del ¡ontrol de la natalidad, es el 
de Baljit. Five Years of Family Plannin'̂ ; jn the Coun-lryside, Lucknovis J.K. Institute, 1958. 
En Jamaica la Conservation Foundation ha patrocinado estudios en terreno de las actitudes hacia la. fe-

cundidad, Los resultados de un análisis piloto a base de entrevistas intensivas sobre la estructura fa-
miliar de las clases bajas y sobre la motivación :.-eprodiictiva aparecerá luego en un libro de Judith-Bláke. 
véase su artículo "Family Instability and Reproductive Behavior in Jamaica", en Current Research in Human 
Fertility, páginas 24^41. Una encuesta más líjiitada, poro que utiliza una muestra más amplia ha sido rea-
lizada por Back y Styoos. 
Aparentemente se ha realizado un estudio que trata de las aldeas indonesias, con énfasis'en los facto-

res tanto económicos como sociales y pslquicos¿ Keyfitz, Nathan, "A Field Study in Population", Proc. 
Uorld Popul. Conf. 6,1954 (Hueva York: Kacioner Unidas, 1955), paginas 513-19 
Ko se intenta aquí cubrir lá labor realizada én relación a las actitudes reproductivas entre los pue-

blos primitivos del Africa. El autor tiene la impresión de que esta labor, dominada por antropólogos bri-
tánicos, no ha hecho mayor aplicación de las técnicas modernas a base de encuestas. Ni tampoco sé tra -
tan aquí los numerosos estudios realizados en el Japón. Taeuber, Irene B,, Ihe Population in Japan , 
Princeton University Press, 1958, cap, 18, páginas 420-23. 
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Una de es tas observaciones es que los e s tud io s t ienen una f i n a l i d ad prác 

t i c a : centran su atención en Jas act i tudes iiacia e l tamaño de la fami l i a en 

cuanto és tas a r ro jan luz sobre la pos ib le ap l i c a c i ón del control de la nata-

l i dad . Este punto de part ida no ofrece ninguna desventaja s oc i o l óg i ca inhe-

rente; por el con t ra r i o , puede hacer más severa la I nves t i gac ión al o f recer 

una prueba potencial de exact i tud. Ex i s te el pe l i g r o , no obstante, deque el 

p ropós i to l imitado pueda impedir que el inves t i gador penetre más a l i a ' d e las 

a s í llamadas act i tudes para l l ega r a los patrones i n s t i t u c i ona l e s y marcos 

económicos dentro de l o s cuales se forman las a c t i t ude s . Algunas encuestas, 

por ejemplo, han comunicado expres iones de op in ión acerca de la reproducción 

y del contro l de la nata l idad s i n re lac ionar e s ta s opin iones con la e s t r u c -

tura s oc i a l o con las condic iones imperantes en la sociedad en cues t ión . El 

resu l tado es una c i e r t a ambigüedad, porque no sabemos s las declaraciones 

verbales son un buen r e f l e j o del comportamiento presente y futuro. Puesto 

que las ac t i t udes expresadas cambian con f a c i l i d a d , el mayor conocimiento de 

loS factores I n s t i t u c i o n a l e s y condicionante subyacentes debe contr ibu í r a au-

mentar la capacidad del invest igador para preveer los cambios en la fecundi -

dad. Además, los e s tud io s en terreno en las áreas sübdesarro l ladas no han 

rea l i zado hasta aquí un g,ran esfuerzo por ana l i z a r las dec i s iones reproductj_ 

vas dentro del contexto de parideces d i f e ren te s . Si a l interés por las actj_ 

tudes hacia el tamaño total de Ta f ami l i a , se añade este foco de interésjpue 

de s e r v i r de ayuda para estimar cuál es éV punto más p rop ic io en e l c i c l o f a -

m i l i a r para el contro l de l a nata l idad o para la e s t e r i l i z a c i ó n y para ver más 

claramente la forma como la mortal idad de la niñez en descenso afecta las a£ 

t i tudes dé los padres. 

Por Considerar que su papel cons iste en t ratar sobre las act itudes y mo-

t ivaciones y por lo tanto considerarse dentro de un dominio llamado "ps ico-

log ía social":, los Investigadores se han referido a veces de labios afuera 

a i "papeV de la cu l tu ra " y a los "valores comuni t a r i o s " , pero en real Idad téc 

nreamente no han estado conscientes de la estructura soc i a l . La situacló'n 

resulta cur iosa, porque generaciones de sociólogos y antropólogos han tratado 

sobre la organización soc ia l en las sociedades campesinas, particularmente 

sobre la estructura de lá fami l ia y del parentesco. Es cierto que éste ma — 

ter ia l contiene una gran parte de errores por el hecho de que la información 
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Siendo el problema la fecundidad a l t a en los pa í ses subdesarrol lados, no 

resu l ta e x t r a ñ p q u s se apl iquen a l l í los métodos modernos de en t rev i s t a s para 

aver iguar acerca de la motivación en reproducción. Ni tampoco es extraño que 

los estud ios sean rea l i zados con e s p e c i a l i s t a s , a s i s t enc i a técnica y fondos 

provenientes de los pa í ses i ndu s t r i a l e s occ identa le s . obstante, lo s o r -

prendente es que tan pocos pa í ses hayan s i d o cub ier tos hasta aquí por ^tffi iji 

vestigaciones. La India, Puerto Rico y Jamaica vi rtualmente agotan la l i s t a , 

aunque s i n duda pronto se i n c l u i r án ot ras á r e a s . N o obstante, el número de 

estudios rea l i zados es ya demasiado grande para permit i r una ca rac te r i zac i ón 

breve pero exacta. Todo lo qua puede hacerse es p lantear algunas observac io 

nes generales que se ap l i can a la mayoría, pero no a todos e l l o s . 

10/ Una de las primeras encuestas en terreno, iniciada en ig'-fé, fue roalisada en foraa conjunta por la Office 
of Population Research y el Centro de Investigaciones en Ciencias Sociales de la Universidad de Puerto 
Rico, comunicada por Paul K. Hatt, en Backgrounds of Human Fen-ility in Puerto Ricos A Sociological Study, 
Princeton University Press, 1952, Desde entonces el Centro ha llevado a cabo ún segundo estudio bajo Ta 
. dirección de Reuben Hill,-y los planes han sido comunicados en numerosos artículos de Hill, Stycos y Back. 
El informe preliminar sobre la base de entrevistas piloto a un número limitado de portorriqueños de clase 
baja se incluye en J.M. Stycos, Family aiid FertjJ.ity in Puerto Rico, Columbia University Press,. 1955, 
Las principales encuestas en la India son: 1) Un estudio puesto en marcha en forma conjunta por la OciS, 

. ' Maoiories Unidas y el Gobierno de la India en el Estado de Mysore. Iniciado en 1951, se ocupa principal-
mente del crecimiento de la población en relación con los cambios socio-económicos, e incluye datos sobre 
las actitudes hacia la fecundidad de una nuestra de alrededor de 1.200 parejas. Los resultados, ya rese-
ñados en diversos artículos de C.Chandraoekaran, pronto serán publicados en forma de libro por este autor. 
2) Una serie de estudios de las actitudes reproductivas en las zonas rurales y urbanas del Deccan, por el 
•Gokhale Institute of Politics and Econonics, Entre los informes publicados hasta aquí se encuentran los 
siguientes? Dandeker V.I.K y Dandekar Kimudini, Survey of Fertility and Hortality in Poena District» Poonas 
Gokhale Institute, 1953| y Sovani, H^V, y DandeKar K., Fertility Survey of Kasik, Kolaba and Satara (North) 
Districts, Poonas Gokhale Inst5 cute, 1955« 5) La encuesta d.e IVilliam A,, ttorrison sobre las actitudes 

• masculinas y femeninas hacia la planificación familiar en una aldea del estado de Bombay en 1954, Véase 
su "Attitudes of ízales Toward Family Planning in a V/estern Indian Village" y un artículo similar ®taelas 
mujeres en el Uiltank Memorial Fund Ctearterly, 34(1956) 1-24| 35 (1957), 67-81. 4) Una encuesta conti-
nua de las actitudes sobre la fecundidad y la planificación familiar en Uttar Pradesh realizada por el 

• J.K.-Institute of Sociology and Human Relatf.cns de la Universidad, de Lucknov;» El primer informe,. después 
de cinco años de labor experimmta.l y d» obrsr'-aoión sobrf> 3.a di.fusión del "ontrol de la natalidad, es el 
de Baijit, Five Years of Family Planning in the Countryside, Lucknovrs J.K. Ins'oitute, 1958, ' " 
En Jamedca la.Conservation. Foundation ha patrocinado estudios en terreno de las actitudes hacia la fe-

cundidad. Los resultados de un análisis piloto a base de entrevistas intensivas sobre la estructura fa-
iailiar de las clases bajas y sobre la .notivación reproductiva .aparecerá luego en. un libro de Judith.Blake. 
véase su artículo "Family Instability and Reproductive Behavior in Jamaica", en Current Research in Human 
Fertility, páginas 24-41, Una encuesta más limitada, pe.-oque tóiliza.ma muestra más amplia ha sido rea-
lizada por Back y Stycos, 
Aparentemente se ha realizado un estudio que trata de las aldeas indonesias, con énfasis en los facto-

res tanto económicos como sociales y psíquicos, .Keyfitz, Hathan, "A Field Study in Population", Proc. 
IVorld Popul. Conf, 6,1954 (flueva Yorks' Kaciones Onídás. 1955), paginas 313-19 
No se intenta aquí cubrir lá labpr,realizada en relación a las actitudes reproductivas entre los pue-. 

blos primitivos del Africa, El autor tiene la impresión de que esta labor, dominada por antropólogos bri-
tánicos, no ha hecho mayor aplicación de las técnicas modernas a base de encuestas. Mi tampoco se tra 
tan aquí los numerosos estudios realizados en el Japón, Taeuber, Irene B,, The Population in Japan , 
Princeton University Press, 1958, cap. 16, páginas 420-23, 
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Una de estas observaciones es que los e s tud ios t ienen una f i n a l i d a d p r á c 

t i c a : centran su átencíóh en las act i tudes liacia el tamaño de la fami l ia en 

cuanto éstas a r ro jan luz sobre la [sosible ap l i c ac i ón del contro l de la nata-

l i dad . Este punto de part ida no ofrece ninguna desventaja s o c i o l ó g i c a inlie-

rente; por el con t ra r i o , puede iiacer más severa la i n ve s t i gac i ón al o f recer 

una prueba potencial de exact i tud. Ex i s te el pe l i g ro , no obstante, de que el 

p ropós i to l imitado pueda impedir que el invest igador penetre más a l i a ' de las 

a s í llamadas act i tudes para l l e ga r a los patrones i n s t i t u c i o n a l e s y marcos 

económicos dentro de ios cuales se forman las a c t i t u d e s . ' Algunas encuestas, 

por ejemplo, han comunicado expres iones de op in ión acerca de la reproducción 

y del control de la nata l idad s i n re lac ionar estas op in iones con la e s t r u c -

tura s oc i a l o con las condic iones imperantes en la sociedad en cues t ión . El 

resu l tado es una c i e r t a ambigüedad, porque no sabemos s i las dec larac iones 

verbales son un buen re f l e jo del comportamiento presente y fu turo . Puesto 

que las act i tudes expresadas cambian con f a c i l i d a d , el mayor conocimiento de 

los factores institucionalesycondiciohant33S subyacentes debe c on t r i b u i r a au-

mentar la capacidad del invest igador para preveer los cambios en la fecund i -

dad. Además, los e s tud ios en terreno en la s áreas subdesar ro l ladas no han 

rea l i zado hasta aquí un gran esfuerzo por ana l i z a r las dec i s iones reproductX 

vas dentro del contexto de parideces d i f e ren te s . S i al interés por las actj. 

tudes hacia el tamaño total de la f am i l i a , se añade este foco de interés, püe 

de s e r v i r de ayuda para est imar cuál es el punto más p rop i c i o en el C i c l o fa -

m i l i a r para el contro l de la nata l Idad o para la e s t e r i 1 i z a c i ó n y para ver más 

claramente la forriia como ía.morta l idad de la niñez en descenso afecta las a£ 

t i tudes dé los padres. 

Por cons iderar que su papel con s i s t e en t ra ta r sobre la s act i tudes y mo-

t i vac iones y por l o , tanto cons idérarse dentro de un dominio llamado " p s i c o -

l og í a s o c i a l " , los invest igadores se han re fe r ido a veces de l ab io s afuera 

al "papel de la c u l t u r a " y a los " va lo res comun i ta r i o s " , pero en rea l idad téc 

nicaménte no han estado consc ientes de la e s t ructura s o c i a l . La s i t uac i ón 

re su l ta cu r io sa , porque generaciones de soc ió logos y antropólogos han tratado 

Sobre la o rgan izac ión soc i a l en las sociedades campesinas, part icularmente 

sobre la es t ructura de la fami l i a y del parentesco. Es c i e r t o que este m a -

t e r i a l contiene una gran parte de er rores por el hecho de que la información 
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fue obtenida a través de informantes o de observaciones informales y no con-

t ro ladas ; y una gran parte se detiene en el s istema normativo s i n entrar a 

t ra ta r el comportamiento r ea l . ü l / No obstante, la re lac ión entre la o r g a n i -

zación soc ia l y la motivación reproductiva es demasiado estrecha para pasarse 

por a l to , y no puede i nve s t i ga r se en forma adecuada a menos que el ¡ n v e s t i g ¿ 

dor posea un conocimiento técnico del t e m a . ^ ' Los es tud ios demográficos en 

terreno no só lo t ienen muciio que ganar de la c i enc i a de la f ami l i a y del pa-

rentesco, s i n o que t ienen que c on t r i b u i r a e l l a , siempre, naturalmente, que 

los invest igadores estén consc ientes de la natura leza del t rabajo s i s t emá t i -

co en esa e s fe ra . 

Una l im i tac ión inev i tab le de las encuestas en terreno es el breve lapso 

de tiempo que cubren. No pueden ser un s u s t i t u t o de los e s tud ios l i i s t ó r i co s 

o e s t a d í s t i c o s que abarcan los cambios a largo p lazo. Con la ayuda de datos 

ret rospect ivos u t i l i z a d o s con caute la, pueden a r r o j a r c i e r t a luz sobre los 

cambios en el pasado, pero es to puede hacerse de mejor manera s i los investj_ 

gadores conocen los rasgos pert inentes de la h i s t o r i a e s t a d í s t i c a y s o c i a l 

del pueblo que es tud ian. 

Los rasgos recién de s c r i t o s , en cuanto ca rac te r i zan a los e s tud ios en 

cuest ión, por lo general se ha l l an asociados a una tendencia empírica : !a 

tendencia a i n i c i a r una i nve s t i gac i ón ya sea s i n ninguna h i pó te s i s e x p l í c i t a 

6 con h ipó te s i s obtenidas como por arte de magia. En ta le s casos , es pos ib le 

que se recoja una información i n ú t i l al tiempo que se pasan por a l t o p i s t a s 

v a l i o s a s . En el peor de los casos , se supone inconscientemente que las p o -

s i b i l i d a d e s referentes a las act i tudes son s im i l a r e s a las de la sociedad oc -

c identa l , o, en forma igualmente engañosa, se supone que necesariamente t ienen 

I.Sohapera le pide a los antropólogos que presten una mayor atención al comportamiento real en cuanto es 
distinto al ideal. Es fácil, dice, obtener de un informante una declaración respecto a lo que las per-
sonas debieran hacer, en cambio es muy difícil averiguar lo que realmente hacen, especialmente cuando la 
comunidad comprende varios miles de personas. En último término, continúa, el trabajador en terreno de-
be utilizar un enfoque estadístico. Véase "Tsnana Ccmception of Incest" en Lieyer Portes (ed.), Social 
Structure, Clarendon Press, 19^9, páginas lOS-lOó. 

12/ La obra de Judith Blake, ya citada, confirmará este punto. Véase además el articulo de ella y mío, 
"Social Structure and Fertility! An Analytic Framework", Econ. Devel. Cult. Change, 4 (1956), 211 -
55. 
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que ser totalmente d i s t i n t a s . Por ejemplo, se les pregunta a las campesinas 

de As i a cuántos niños desear ían tener, planteándose la pregunta s í n t e n e r c ó i i 

ciencia deque, en condic iones de mortal idad elevada, " t ene r " en el sent ido de 

pa r i r h i j o s y " t e n e r " en el sent ido de tener h i jo s v ivos cr iándose e n í a c a s a 

son dos cosas d i s t i n t a s . O se pueden hacer preguntas que suponen que los cam-

pesinos se a jus tan en forma automática a los va lores de la comunidad s i n ré-

ferencia a las c i r cun s tanc i a s económicas pa r t i cu l a re s que afrontan sus fami-

l i a s . La f a l a c i a de las ca tegor ía s preconcebidas se hace fáci lmente eviden-

te cuando inc luso las concepciones demográficas co r r i en te s re su l tan i n a p l i -

cab le s . Donde la mayoría de los h i j o s nacen fuera del matrimonió, por ejem-

plo, conceptos ta le s como "fecundidad ma r i t a l " , "edad al ca sa r se " , y "dura-

c i ón del matrimonio" re su l tan engañosos. Donde una mujer puede tener h i jo s 

engendrados por va r i o s hombres d i fe rentes s i n que estos h i jo s sean reconoci -

dos por ninguno de e l l o s en pa r t i c u l a r , el término "tamaño f i na l de la fami-

l i a " d i f í c i lmente es ap l i c ab le a los hombres y re su l ta un término inapropiado 

en re lac ión a las mujeres. Puesto que los conceptos demográficos t ienen el 

a u x i l i o de su aspecto b i o l ó g i c o para una mayor c l a r i d a d y comparabi1¡dad, se 

puede aprec ia r que s i a veces re su l tan i nap l i cab le s , es to será c i e r t o en un 

grado inc lu so más alto respecto a las categor ía s re lacionadas con las a c t i -

tudes y las mot ivac iones. 

Estas d i f i c u l t a d e s se hacen más evidentes en el p rec i so momento en que 

menos se puede hacer para remediar las, es dec|r, cuando el trabajo en te r re -

no ha l legado a su término y se ha dado comienzo al a n á l i s i s de los r e su l t a -

dos,. ^ 

I 

En este momento, el invest igador por Oltimo debe preguntar, o a r r i e s g a r -

se a que lo haga un c r í t i c o : ¿qué s i g n i f i c ó la pregunta é spec í f i ca para los 

encuestados, o por qué no se h i zo una pregunta que ahora re su l ta obviamente 

pert inente? 

Una mañera de e v i t a r ca tá s t ro fe s ocasionadas por una recolecc ión apresu 

rada y prejuzgada de datos con s i s t e en r ea l i z a r un estud io p i l o t o con ante-

r i o r i dad a la encuesta p r i n c i p a l . Esto se hace real izando en t rev i s t a s expío 

r a to r i a s i n tens i va s a un número l imitado de encuestados y sometiendo los re-

su l tados a un a n á l i s i s c u a l i t a t i v o en gran e sca la . Cuando el es tud io p i l o t o 
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ha s i do compietado, puede I n i c i a r s e la p l a n i f i c a c i ó n de la encuesta completa 

con la ayuda de ¡o aprendido acerca de las personas que interesan y de lo 

aprendido con el l a s . ~ La mayor d i f i c u l t a d radica en que el anális is c u a l i -

t a t i vo de las en t rev i s t a s p i l o t o consume tanto tiempo que puede tomar entre 

uno y tres años en t o t a l . 

Estas observaciones acerca de las encuestas sobre las act i tudes hacia la 

reproducción en los pa í ses subdesarrol lados no son ap l i c ab l e s en forma u n i -

versal ni implican que alguna de ¡as i nves t i gac iones carece de v a l o r . Si se 

d i spu s i e ra de espac io, se podría demostrar que estos esfuerzos p r e c u r s o r e s ^ 

t i n comenzando a revo luc ionar la manera como consideramos la s o c i o l o g í a de 

la reproducción. Ya no se puede descartar el tópico c i t a n d o a l o s etnógrafos 

en el sent ido de que "e s ta s personas aman a los niños y por lo t an to . . . " . 

Ya no re su l ta l í c i t o r e f e r i r s e sabiamente a , " l a s r e s t r i c c i one s impuestas por 

su r e l i g i ó n " . Ya no puede confundi r se l a mc';ivaei6n sexual con í amot ívac íón 

reproduct iva. Ya pasó la época, por lo menos en lo que respecta al e s tud io 

del comportamiento demográfico, en que se podía i r a una zona e x t r a n j e r a , 

" v i v i r " entre el pueblo, conve>-sar con algunos informantes acerca "de lo que 

hace la gente en esta c u l t u r a " , y luego e s c r i b i r un l i b r o s ob re . l a exper ien-

c i a ajustada a los cánones c i e n t í f i c o s . 

Qj el proyecto Hill en Puerto Rico y en el proyecto de la Conservation Foundation en Jamaica ̂  re^i 
zó un estudio piloto, pero no se hizo en el estudio Hatt de Puerto Rico ni en los estudios de PoonaV 
lüysore en la India. Un estudio piloto no es una "comprobación experimental". Esta ültina consiste en. 

. un programa liaitado de entrevistas preliminares para coEprobar la adecuación de un cuestionario. Un 
verdadero"estudio piloto estC desainado a-dejar que los encuestados le digan, a los investigadores lo 
qiie piensan; por consiguiente se evita él-cuestionario rígido, . " 
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EL; CRECIMIEIMTD DE LA POBLACION Y EL CAHBIO SOCIAL 

Detrás del interés actual en la fecundidad de los países más pobres se 

l lal la el problema más antiguo de la teor ía de la población: la re lac ión entre 

el crecimiento de la población y el b ienestar humano. La forma del i n te r ro -

gante ha variado con el tiempo, pero su esencia ha permanecido igual. Malthus, 

que comenzó como c r í t i c o de la ideología utópica, gradualmente fue dejandoel 

problema de la perfect ib i 1¡dad para l legar al problema del b ienestar económj, 

co. D i f í c i lmente pudo imaginar un elevamiento permanente del nivel general 

de v ida a causa de la i nev i tab i l i dad del crecimiento de la población bajo con 

d ic iones favorab les . En la actual idad la pregunta se expresa más o menos co 

mo s i gue : ¿has ta qué punto el progreso económico es impedido o desarro l lado 

por el crecimiento de la pob lac ión ? 

Puede pensarse que este problema ya se ha debatido hasta el cansancio, 

y en c i e r to sent ido esto es a s í . Pero su tratamiento c i e n t í f i c o está recién 

en sus comienzos, y el hecho de que la mayor parte de este tratamiento : sea 

real izado por economistas s i g n i f i c a que los soc ió logos tíenen por delante una 

gran oportunidad. Nadie pone en duda que están involucrados todos los aspec-

tos de la sociedad, a un mismo tiempo como causas y como consecuencias, tanto 

en el cambio demográfico como en el económico. El problema radica en desa-

r r o l l a r teor ías operacionales que se aproximen a las complejidades de los f £ 

nómenos y en someterlas a prueba mediante una evidencia comparativa y a largo 

plazo. 

La lent i tud de los soc ió logos para hacerse cargo del problema surge en 

parte del én fa s i s que colocan en las encuestas en terreno, en la p s i co log ía 

soc ia l y en la microsoc io log ía , y en parte de su poca d i s po s i c i ón por apren-

der técnicas demográficas y económicas. No obstante, algunos soc ió logos con 

temporáneos están reviviendo el tema del cambio soc ia l que tanto preocupó a 

su% predecesores. . 

Entre éstos se encuentran Marion L. Levy, Jr., Reinhajjd Bendix, S.M. Eisenstadt, y VJilbert É, Moore . 
Las lecturas de Lyle W, Shannon, Underdeveloped Areas, Harper 1957, revelan un vivo interés por los as-
pectos sociológicos del desarrollo eoon6mico ; y la proporción de artículos sociológicos en la revista -
Economic Development and Cultural Change ha sido muy ?lta, ' 
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El no demógrafo a menudo supone que la única forma de cambio de la p o -

b lac ión con s i s te en un crecimiento o en un descenso del número t o t a l . Esto 

hace que pase por a l t o las tendencias de la mortal idad, morbi l idad, fecund i -

dad y migraciones, que tienen consecuencias s o c i a l e s independientemente de su 

re lac ión con el crecimiento de la pob lac ión. También lo l leva a pasar por 

a l t o cambios s i g n i f i c a t i v o s en la e s t ruc tu ra de la población, en la d i s t r i b u 

c ión espacial y en las d i f e renc i a l e s de los grupos. De hecho, razonar única 

ménte en términos del crecimiento o descenso de la población es absolutamente 

infructuoso en lo que respecta al cambio s o c i a l . A menos que se entrenacon. 

s i de ra r otros cambios demográficos, no se puede comprender el crec imiento de 

la población en s í , y mucho menos su importancia. Solamente cuando se consj, 

deran todos los aspectos del cambio demográfico como un sIstema se pueden cora 

prender sus conexiones con el resto de la soc iedad. 

Inút i l es dec i r l o , el a n á l i s i s del cambio demográfico a la rgo plazo se 

enfrenta con el problema de la escasez de datos . No obstante, a medida que 

retrocedemos a lo largo de ¡os s i g l o s precedentes, la información no d e s a -

parece por completo, s i no que se hace más escasa, más ind i recta y más d i s c u -

t i b l e . Los demógrafos norteamericanos no han estado muy ac t i vo s respecto a 

descubr i r y ana l i z a r los datos h i s t ó r i c o s . Casi no han tocado unas cuarenta 

encuestas de población rea l i zadas durante la época co lon i a l norteamericana , 

y han u t i l i z ado poco los r eg i s t r o s l o c a l e s . Ex i s ten, naturalmente, excepcio 

n e s , ^ / pero en Europa el interés por la h i s t o r i a demográfica ha sIdomayor.lé/ 

Un demógrafo y un a r c h i v i s t a de Francia Inc lu so han 1 legado a e laborar un manual 

sobre cómo extractar y ut i 1 i zar los datos demográfico-- de los r e g i s t r o s parro 

qu l a l e s . IZ/ 

Wendell H.Bash, "Differential Fertility in Madison County, Mev; York, 1865", Hilbank Hemorial Fund Quar-
terly, 33 (1955), 161-186 j Robert Gutman, "Ihe Birth Statistics of Massachussetts During the Nine -
teenth Century", Population Studies, 10 (1956), pages69-94, y "Birth and Death Registration in Mass.: I. 
the Colonial Background, 1659-1600", IJilbank Quarterly, 36 (1958), pages 58-74; y un trabajo anterior de 
Jaffe y Spengler sobre fecundidad. La mayor parte de los trabajos norteamericanos sobre demografía his-
tórica ha sido realizada por no demógrafos, y se ha referido principalmente a Europa o a América Latina 
v.g=, la jjivestigación de Josiah C„ Russell sobre la población medieval, de Sherburne F. Cook y asociados 
sobre i.iéxico colonial, y de George Kubler sobre América del Sur coloidal. 

16/ véase la obra de tres volúmenes de Roger Uols, Introduction a la dámographie historique des villes d' 
Europe du Xive au XVIIie siecle, Université de Louvain, 1954; K,H. Connell, Ihe Population of Ireland, 
1750-1645, Clarendon Press, 1950; Jacques Henripin, La population canadienne au debut du XVIIie siecle, 
Presses Universitarias, 1954; y numerosos artículos en Population Studies(britáñica)y PopulationCfrancJ» 

17/ Michel Pleury y Louis Henry, Des registres paroissiaux a l'histolre de la population; Manuel de dépoui 
llement et d'exploitation de l'état civil ancien, Pariss L'lnstitut Nationald'BbudesDemographiques , 
1956. 
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Aunque los demógrafos son tan escasos que muy pocos de e l l o s se pueden 

dedicar a la búsqueda de e s t a d í s t i c a s h i s t ó r i c a s , la tarea no puede dejarse 

enteramente en manos de los no demógrafos. De hecho, los datos ya publ icados ' 

y fáci lmente acces ib le s no san u t i l i z ado s píenamente. Por ejemplo, para va-

r i o s pa í se s se pueden determinar las fechas aproximadas de los cambios c r u -

c i a l e s en la t r an s i c i ón demográfica, ta le s como el comienzo de ún descenso 

constante y luego rápido de la mortal idad y esto mismo en re lac ión a la fe -

cundidad; las cons igu ientes a l te rac iones de las tendencias en el crecimiento 

na tu ra l ; y el tiempo t ranscur r ido entre e s ta s a l t e r a c i one s . Con información 

sobre o t ro s aspectos de la economía y de la sociedad ( índ ices de de sa r ro l l o 

económico, urbanizac ión, logros en educación, movimientos mig ra to r io s ) se pue 

de t raduc i r la época en etapa de de s a r r o l l o y de r i va r a s í un modelo dinámico 

de la in teracc ión entré los cambios demográficos y o t r o s . Los resultados 

pueden v e r i f i c a r s e mediante una comparación e s t a d í s t i c a entre países contem-

poráneos en d i fe rentes etapas de d e s a r r o l l o , ^ 

Los s i g u i en te s son ejemplos de las preguntas que podr ía contestar un a -

n á l i s i s de esta c l a s e : ¿Ha actuado de tal manera la emigración que, cuando 

la s a l i d a nota fue grande, permit ió que la fecundidad permaneciera a l t a , y 

por cons i gu iente , que el período de crec imiento na •;ural rápido se prolongara 

en forma excepcional después que la morta l idad comenzó a b a j a r ? El cámbio 

tecnológ ico, una vez i n i c i ado en un pa í s , ¿e jerce una in f luenc ia que impide 

que la población crezca con la s u f i c i e n t e rapidez para detener el avance téc 

n i c o ? La evo luc ión demográfica en los nuevos t e r r i t o r i o s colonizados por eu-

ropeos nor -occ identa les ¿ d i f i e r e de la de Europa misma 6 de la de ot ros te-

r r i t o r i o s , como por ejemplo América L a t i n a ? ^ / Las condic iones, la Cultura, 

•18/ Una relación de la transición demográfica y algunos aspectos mensurables de ella se hallarán en mi en-
sayoi "The Demographic Consequences of Changes in Productive Technology", en la publicación de UNESCO , 
Social, Economic and Toehnoíocicaí Change; A Theoretical Approach (Parias International Social Science 
Council, 1958), págiñári93-227. ' 

t9/. Se ha hecho uri comienzo siguiendo estas líneas, pero aun ho se aprecia lo suficiente la amplitud de los 
. fenómenos demográficos o los puntos decisivos en la traición deaográfica. El tratamiento de estos ta 
pectos tiénde también a estar demasiado estrechamente ligado a las variables económicas. Simón Kuzhets, 
"Quantitative Aspects of the Economic Grovrth of Nationsi I.Levels and Variability of Rates of Groiith", 
Econ.Devel.Cult. Change, 5 (1956), 1-94| Kingsley Davis, "Population and the Further Spread of Indus-

, trial Society", Prg.c.toer,Phil. Soc., 95 (1951), 8-19. 
20/. La primera,pregunta es planteada poî  Gayí Kess, que actualmente estudia en la Universidad de Califor-

nia, en una investigación de.historia comparada sobre población; la segunda .es planteada por Everett E, 
• . Hagen en "The Process of Economic Development", Econ.Devel.Cult. Change, 5 (1957), 2085 y: la tercera 

por Kingsley Davis en "Recent Population Trends in the New World',' Annals Amer. Acad. Polit. Soc. Sei.i316̂  
(1958), 2-8. • • • 
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o la época h i s t ó r i c a ¿determinan la velocidad de la t r an s i c i ón demográfica en 

un país o región en pa r t i cu l a r ? ¿De qué modo las d i fe renc ias de velocidad 

afectan a la est ructura por edades resu l tante y por cons igu iente a las razo-

nes de dependencia? Estas preguntas se j-iallan en el centro mismo de la nue-

va teor ía empTrica de la población. 

POBLACION, FUERZA DE TRABAJO Y EF IC I ENC IA NACIONAL 

Las poblaciones dentro y fuera de la fuerza de trabajo, al igual que cuaX 

quier otra población, poseen ca r a c te r í s t i c a s demográficas propias y rasgos eco 

nómicos y soc ia le s propios. Puesto que el tamaño y ?a ca l idad déla fuerza 

de trabajo son de gran importancia para una nación, el a n á l i s i s de estas dos 

poblaciones ofrece la oportunidad de ¡ levar el a n á l i s i s s oc i o l óg i co y demo-

g rá f i co a una re lac ión integral con las c ienc ia s económicas y con las p o l í -

t i cas nacionales. 

Ilustremos este punto ref i r iéndonos a dos problemas nacionales ac tua les : 

la escasez de c i e n t í f i c o s y de técnicos, y la u t i l i z a c i ó n del potencial fe -

menina en ¡a fuerza de trabajo norteamericana. El primer problema plantea la 

interrogante del s i g n i f i c ado de "e scasez " en re lac ión a una categor ía ocupa-

c iona l j pero s i suponemos que esta pregunta está contestada, la respuesta al 

interrogante que s igue evidentemente tiene que ser objeto de una i nves t i ga -

c ión : ¿por qué ha surg ido esta de f i c i enc ia , y qué medidas se requerirían para 

remediarla? La contr ibuc ión de la demografía i n c l u i r í a un a n á l i s i s de la e s -

tructura ocupacfonal de la fuerza de trabajo, de la "cor r iente de poblac ión" 

a través de los canales educacionales, y de la movi l idad ociipacional en re-

lac ión a la edad. La contr ibuc ión .de la soc io l og í a i n c l u i r í a el estudio yux-

tapuesto de los incentivos y de las imágenes públ icas en re lac ión a las ocu-

paciones, y un a n á l i s i s de la fami l i a , d é l a escuela y de la organizac ión eco-

nómica tras estos incentivos e imágenes. Hasta ahora, por razones que son 

demasiado complejas para ser d i s cu t idas aquí^ los demógrafos y soc ió logos han 

contr ibuido menos de lo que podrían a la invest igac ión de este problema. No 

obstante, todavía es tiempo, yaque la escasez de personal al tamente cal I f i c a -

do en los Estados Unidos muestra señales de que empeorará antes de comenzar a me-
j o r a r . 
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Este problema de la escasez de c i e n t í f i c o s se combina fáci lmente con 

nuestro segundo problema i l u s t r a t i v o - e l manejo del potencial femenino- por-

que hacemos un uso menor délas mujeres de ta lento en la fuerza de trabajo que 

o t ra s naciones r i v a l e s (especialmente la Unión S o v i é t i c a ) . De heciio, aunque 

por lo común se supone que el desperd ic io más grande de ta lento se produce 

por las desigualdades de c la se y de raza, esta fuente de pérdida p r o b a b l e -

mente es menor que la que involucra a las mujeres. Cuando consideramos que 

la pa r t i c i pac i ón femenina en la fuerza de t rabajo es además un problema p ú -

b l i c o desde un punto puramente c u a n t i t a t i v o podemos aprec iar l a - importancia 

p rác t i ca de las i nves t i gac iones sobre el potencia l femenino. 

El aspecto c i e n t í f i c o de este tema es igualmente interesante, porque 

puede someterse a prueba aquí la teor ía del c o n f l i c t o de las funciones y del 

a jus te funcional entre partes separadas del s istema i n s t i t u c i o n a l . En con-

t r a s te entre las heces idades de la f am i l i a y las necesidades del orden p o l í -

t ico-económico provoca tensiones que l l egan a s u culminación en la func lónde 

J a mujer. Las encuestas de op in ión revelan la ambivalencia de la a c t i t ud pú 

b l i c a a través de los v io lentos cambios en las reacciones que se producen a 

medida que va r í an las condic iones, pero la op in ión predominante es de d e s a -

probación frente al hecho de que las casadas trabajen; no obstante, e x i s t e e n 

la rea l idad una marcada tendencia hacia un mayor empleo de las casadas. La 

teor ía s o c i o l ó g i c a propuesta por Parsons "Sil para exp l i c a r la s i t u a c i ó n nor-

mativa es la s i g u i e n t e : dada la independencia del núcleo f a m i l i a r , dada su 

separac ión espac ia l en re lac ión al trabajo y su carácter personal y d i f u so en 

con t rapos i c i ón al mundo de los negocios, la d i v i s i ó n en cuanto a la función 

de los sexos mediante la cual s ó l o el marido ingresa a la es fera ocupacional, 

cons t i tuye un mecanismo que minimiza la r i v a l i d a d dentro del matrimonio y 

promueve la so l idar ídad en la familia,. Precisamente porque esta exp l i cac ión 

posee una gran fuerza a n a l í t i c a , requiere, ser ampliada hasta donde sea po s i -

ble tanto en un sent ido empír ico como l ó g i co . Se pueden exp lorar l a s a l t e r -

nat i vas que están dentro de la teo r í a , pero que no son dec id idas por é s ta . 

£1/ Talcott Parsons. Essays in Sociological Theory. Free Press, 19^9, páginas 242-247. 
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Por ejemplo, puesto que muchas casadas trabajan, i n c l u soen los Estados Unidos, 

y puésto que una proporción aún más grande lo hacen én c i e r t a s ot ras nac io -

nes, ¿cuánta pa r t i c i pac i ón puede to le ra r un sistema soc i a l s i n que se pro-

duzca uná reducción en las funciones fami l i a res e senc i a l e s ? ¿Se dispone de 

mecanismos i n s t i t u c i ona l e s que ressuarden a la fami l i a del impacto total del 

empleo de las mujeres casadas? Uno de estos mecanismos mencionado en la teo-

r í a y que se puede v e r i f i c a r con datos su^re la fuerza laboral de los E s ta -

dos Unidos con s i s te en la mayor pa r t i c i pac i ón de las mujeres en empleos de 

jornada parc ia l y su mayor concentración en empleos temporales y s i n perspec-

t i va s de ascenso que no ofrecen ninguna r i v a l i dad frente a sus maridos. Esta 

adaptación, s i bien protece a I s f ami l i a y u t i l i z a el ta lento femenino en las 

labores propias de las madres y del hogar, involucra una pérdida de ta lento 

para el s istema económico. La Unión Sov ié t i ca ha seguido un plan de acción 

d i ferente al captar una mayor parte de la capacidad femenina para las p r o f e -

s iones c i e n t í f i c a s , técnicas y médicas, planteando a s í la pregunta de s i la fa 

mi l i a s o v i é t i c a e s tá . su f r i endo como consecuencia de e l l o o s i se ban adoptado 

mecanismos co r rec t i vo s para i m p e d i r que esto suceda. Además de esta labor 

empírica relacionada con aspectos de la teor ía parsoniana, se puede hacer un 

esfuerzo por der i var de la teor ía c i e r t a s impl icaciones que se segu i rán de una 

var iac ión en las cond ic iones . A medida que la sociedad i ndu s t r i a l de hoy en 

d ía experimenta las a l te rac iones que ya se han indicado, ¿cómo afectarán éstas 

a la integrac ión entre la fami l i a y el mundo ocupacional y por cons¡gu íente d 

empleo de la mujer? 

En todo casó, la combinación del a n á l i s i s demográfico y s o c i o l ó g i c o pa ~ 

rece ser la única manera de obtener un^ comprensión c ient í f i camente s a t i s f a c -

tor ia de la fuerza de trabajo femenina. Los datos cada vez más numerosos 

acerca del empleo femenino en este país y en otros permite un a n á l i s i s e s t a -

d í s t i c o de las d i f e renc ia s entre !ss casadas que trabajan y las que no tra — 

bajan con respecto a materias ta les como h i j o s , s i t u ac i ón de la f am i l i a , ocu 

pación e ingreso del marido, n ive l educacional; y, para las mujeres que t r a -

bajan, la re lac ión de estas materias con c a r a c t e r í s t i c a s de la fuerza de t r a -

bajo ta les como trabajo de jornads parcial o completa, duración del empleo, 

s tatus ocupacional, rama de ac t i v idad económica. Cualquier teor ía de la 
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en el sent ido de que este material ha s ido poco u t i l i z ado para el a n á l i s i s 

comparativo es valedera. Puesto que algunos países tienen datos censales y 

de r e g i s t r o que cubren muchas décadas, la oportunidad es excelente para estjj 

d iar los cambios en la est ructura de la f am i l i a . Además, el hecho de que las 

mismas fuentes contienen a la vez datos socioeconómicos y demográficos po s i -

b i l i t a la tabulac ión cruzada de las c a r a c t e r í s t i c a s fami l ia res -en una esca-

la que no es pos ib le alcanzar en otra parte-, con las c a r ac te r í s t i c a s econó-

micas, educacionales, r e l i g i o s a s , rac ia le s y ot ros rasgos s i g n i f i c a t i v o s , 

proporcionando con e l l o la evidencia más r i ca ex i s tente sobre la re lac ión fuji 

c lonal de la fami l i a con el resto del orden s o c i a l . 

C D N C L U S I O W 

\ 

Después de lo ante r io r debe quedar en c l a r o por qué una mejor i n t e g r a -

c ión de la demografía y de la s oc i o l og í a no provendrá de borrar las caracte-

r í s t i c a s que las hacen d i s t i n t a s o de reducir la especial i zac ión. Provendrá, 

más bien, del aumento del número de espec ia l idades que u t i l i z a n las técnicas, 

datos e ideas de ambos campos. La úpica forma no deseable de especial!zación 

es aquél la que separa a la teor ía de la i nves t i gac ión empír ica. - A veces , 

desgraciadamente, el demógrafo (que trabaja con datos e s t ad í s t i c o s ) es cons_¡_ 

derado, y se cons idera a s i mismo, como un simple empírico que no sabe nada 

de " t e o r í a " ni tampoco le importa. Por otra parte, el soc ió logo teór ico es -

tá a menudo tan ocupado interpretando las cosas en palabras que no alcanza a 

adqu i r i r las técnicas o los conocimientos necesar ios para someter a prueba 

las genera l i zac iones que lanza con tanta f a c i l i d a d . En demografía la más 

ant igua teor ía especulat iva está cediendo paso a la construcc ión s i s temática 

de modelos y de general izaciones empíricamente comprobadas. En su contexto 

más amplio, esta teor ía se junta en forma in sens ib le con el aspecto más fun-

damental del pensamiento soc i o l óg i co y contr i buye 'a é l , vale dec i r , a l a s ba-

ses de superv ivencia o de ext inc ión de t ipos de sociedades y de t ipos de i n ¿ 

t i t u c i one s . Tienden a fo r ta lecer se y perpetuarse aquel los mecanismos soc ia -

les que dan or igen a la tasa más elevada de crecimiento natural , y tienden a per-

derse aquél los que no lo hacen. En este sent ido, la teor ía de la pobláCión es pa r 

te esencia l de la teor ía de la soci.edad humana. 
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Aunque el va lo r mutuo de la s o c i o l o g í a y de la demografía es po tenc ia l -

mente enorme, no se puede concretar tratando de un i r ambos "campos" como un 

todo s i no que solamente dedicándose a Intereses c i e n t í f i c o s pa r t i cu l a re s que 

u t i l i c e n aspectos de ambos. Por lo tanto, he tratado de i l u s t r a r mis p l a n -

teamientos seleccionando cuatro áreas de i n te ré s . En cada uno de los casos 

parece es tar en marcha una in tegrac ión s e l e c t i v a de elementos s o c i o l ó g i c o s y 

demográficos, s í b ien con c i e r t a s vac i l ac iones y d i f i c u l t a d e s . También pa-

rece que en cada uno de los casos la re lac ión entre ambas d i s c i p l i n a s g e n e -

ra le s , s i es que pueden llamarse a s í , es en ambos sentidos. La idea de que 

la una proporciona las ' texp l i cac lones " y la o t ra los " d a to s " no es c i e r t a . 

Cada una contr ibuye en forma teór i ca , técnica y empírica a la s o l uc i ón de pro 

blemas comunes a través de la labor de personas que se e spec i a l i z an en estos 

problemas. 

Vf Vf Vr 





Form. 402=500, Diciembre da 1972 










